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:: MADA MARTÍNEZ 
Javier Flor es capaz de resu-
mir  el quid de su biblioteca 
en pocas frases: «Más de cin-
cuenta años de lector han 
desperdigado mis lecturas 
por sucesivas casas y traste-
ros. Ahora predominan, en 
mi pequeña casa, los libros 
infantiles, los míos de toda 
mi vida y los que cada mes 
entran como novedad. En 
casa somos cuatro lectores y 
opinadores: mis hijas son cer-
teras, y mi mujer políglota».  

Para entender este presen-
te a cuatro voces,  Flor vuel-
ve al origen, al chico lector 
que creció en contacto con los 
libros. «Mi padre llegó a tener 
más de 5.000 libros en su casa. 
Yo fui lector, muy lector; en 
casa no cabían ya tantos libros, 
y ahí me aficioné a usar la bi-
blioteca municipal de la calle 
Magallanes [Santander], don-

de descubrí a Verne». Y de Ver-
ne a Elisabetta Dami. «Ahora 
acompaño a mis hijas con sus 
‘geronimo stilton’ y sus álbu-
mes ilustrados». 

La biblioteca – que ocupa 
espacios muy diversos, que 
conviven con su colección de 
peonzas– contiene trazas de 
su infancia, de su historia fa-
miliar. ¿También es fiel refle-
jo de su faceta profesional 
como pedagogo, psicólogo in-
fantil, como miembro del 
Equipo Peonza? Sí y no. «La 
vida va por rachas, que diría 
un meteorólogo, y en esas ra-
chas lectoras estoy. Los libros 
profesionales me cansan, so-
bre todo los educativos: se es-
cribe sin saber o sin tener in-
vestigaciones detrás. Sobre 
los referidos a mi ocupación 
de crítico de literatura infan-
til y juvenil siempre espero 
alguna joya». Más allá de esto, 

LEER ES RESISTIR (29)

 Cifra.  Unos 1. 500 libros, 
–2.000 discos y 20.000 pa-
peles– en casas y trasteros.  

  Tesoro. Los libros y las co-
lecciones infantiles de los 
años 60, por ejemplo, 
‘Mundo Mágico’, ‘La ballena 

alegre’, ‘Crisol’; los libros de 
Pinocho o Caperucita. 

 Costumbres.  «Compartir 
libros con mis hijas de 6 y 7 
años. Disfrutar con ellas de 
las novedades y de los libros 
de Astérix y Obélix». 

la biblioteca abraza otro tipo 
de relatos, los contenidos en 
los libros de viajes, en las no-
velas negras, de detectives y 
espías, – señala los nombres 
de Lorenzo Silva o Pérez Re-
verte–, en los desafíos lin-
güísticos de los ‘Los juegos 
de Mastropiero’… 

Uno de sus autores favo-
ritos es Roald Dahl, «con sus 
espléndidos ‘Relatos de lo 
inesperado’ (¡esa pierna de 
cordero como objeto con-
tundente!), o personajes 
como Matilda, Charlie o los 
gremlins. Leerle y conocer 
su museo en la campiña in-
glesa me hacen compren-
der el gran gigante humano 
y literario que fue. Sigo sien-
do heredero del humor de 
Jardiel Poncela –siempre 
tengo a mano y releo ‘Para 
leer mientras sube el ascen-
sor’– y no me canso de reír 

con las aventuras de ‘Asté-
rix y Obélix’, mejorables en 
traducción y juegos con el 
lenguaje».  

La lectura es un refugio 
para Javier Flor, también le 
permite una comunicación 
de calidad con el otro.  «Leer 
son muchas cosas. Para mi 
es parte de la vida en la que 
otros me ofrecen lo mejor 
de sus imaginaciones. Leer 
me ayuda a conocer y a pen-
sar. Leer me permite rela-
cionarme con mis hijas de 
forma más lúdica, jugar con 
las historias y tener com-
plicidades. Además, empie-
zan a escribir y viven lo que 
hacen con pasión. Leer es 
pasión y la lectura empie-
za a ser un lugar de resis-
tencia; vivimos entre polí-
ticos incultos, presididos 
mundialmente por el más 
estulto de todos, o casi».

Javier Flor Rebanal                                                                      
Psicólogo infantil,  

orientador, Equipo Peonza 
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